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Historia de la ciencia: 
todo comenzó en el Liceo 


Aristóteles, 
un filósofo 
poco 
conocido 


Aristóteles fue amado, odiado, ensalzado, 
denigrado, leído como si fuera un dios, 
equiparado al mismísimo demonio... pero su 
figura en los comienzos de la epopeya 
científica, con sus espeluznantes errores y sus 
notables aciertos, sigue brillando en el Liceo 
de Atenas, donde el filósofo se propuso 
explicar el mundo, y en cierta forma lo hizo. 


Aristóteles... 


>> Secretaría de Cultura 


CULTURANACION 


PATRIMONIO 


PROGRAMA INTEGRAL DE PUESTA 


SUMACULTURA 


EN VALOR Y RESTAURACIÓN DE 
MUSEOS NACIONALES Y ANEXOS 


En el marco de las Obras del Bicentenario 
(2008-2010), el Gobierno nacional, la Secretaría 
de Cultura de la Nación y la Secretaría de Obras 
Públicas invertirán $52.538.868,2 para ampliar 
y restaurar dieciséis museos nacionales y 


edificios. 


Museo y Biblioteca 
Casa Natal de 
Sarmiento. San 
Juan 

Superficie del anexo: 
700 m2 

Inversión: $1.362.240 


Museo Mitre 
Superficie del anexo: 
760 m2 

Inversión: $2.554.200 


Palacio San José. 
Museo y 
Monumento 
Histórico Nacional 
"Justo José de 
Urquiza". Entre 
Ríos 

Superficie del anexo: 
1340 m2 

Inversión: 
$2.161.414,75 


Comisión Nacional 
de la Manzana de 
las Luces 

Superficie para la 
puesta en valor y 
rehabilitación: 

2000 m?2 

Superficie de la obra 
en el 
estacionamiento: 
1500 m?2 

Inversión: 
$22.000.000 


Museo Nacional de 
la Estancia Jesuítica 
de Alta Gracia y 
Casa del Virrey 
Liniers. Córdoba 
Superficie del anexo: 
260 m2 

Inversión: $621.955 


Museo Histórico 
Nacional del 
Cabildo y de la 
Revolución de 
Mayo 

Superficie del anexo: 
1600 m?2 

Inversión: 
$4.597.560 


Casa del Acuerdo de 
San Nicolás. 
Provincia de Buenos 
Aires 

Inversión: $100.000 


Museo Histórico 
Nacional 

Superficie por 
demoler: 470 m2 
Superficie del anexo: 
3200 m? 

Inversión: 
$16.583.498,25 


Museo Casa de 
Yrurtia 

Superficie del anexo: 
660 m?2 

Inversión: $858.000 


Casa Nacional de la 
Cultura 
Inversión: $820.000 


Instituto de 
Investigaciones 
Históricas Julio 
Argentino Roca 
Inversión: $170.000 


Instituto Nacional de 
Antropología y 
Pensamiento 
Latinoamericano - 
Museo del Hombre 
Inversión: $ 98.000 


Museo Nacional de 
Arte Decorativo 
Inversión: $58.000 


Museo Nacional de 
la Historia del Traje 
Inversión: $150.000 


Museo Regional de 
Pintura José A. Terry. 
Jujuy 

Inversión: $50.000 


Museo Casa 
Histórica de la 
Independencia. 
Tucumán 

Inversión: $354.000 


POR PABLO CAPANNA 


H ace apenas diez años, una topadora estaba 
nivelando el terreno para hacer una playa de 
estacionamiento en el centro de Atenas. Cuando 
se disponían a tapar todo con cemento por un si- 
glo más, los obreros se toparon con unas ruinas 
que resultaron ser las del Liceo de Aristóteles, 
una de las dos primeras universidades del mundo 
occidental. La otra era la Academia de Platón, 
pero sin duda el Liceo se parecía más a lo que 
hoy entendemos por universidad. 

Los griegos estaban buscando esas ruinas des- 
de la independencia, pero nunca habían imagi- 
nado que estaban tan cerca de la Acrópolis, en 
un lugar que habían transitado griegos, turcos y 
turistas durante 2400 años. Las ruinas eran ape- 
nas dos tercios del basamento de algo que había 
nacido como un gimnasio donde se practicaban 
deportes y artes marciales. La diferencia con los 
de ahora es que ahí habían estudiado unos dos 
mil alumnos desde que Aristóteles fundó su uni- 
versidad, en el año 336 a.C., y le puso Liceo, un 
apelativo del dios Apolo. 

No se encontró esa recova donde el maestro 
paseaba dando clase: el Peripatós, del cual sus 
alumnos tomaron el nombre de “peripatéticos”. 
Pero sí estaba el aula donde enseñaba, con capa- 
cidad apenas para diez alumnos; allí seguramente 
habría estado aquel busto de Sócrates que siem- 
pre usaba como ejemplo para los silogismos. 

En sus buenos tiempos, el Liceo había tenido 
una biblioteca, un zoológico y un jardín botáni- 


co. Tenía colecciones de mapas y de minerales, y 


varias aulas y talleres donde se estudiaba e inves- 
tigaba. Una vez por mes se realizaban esos ban- 
quetes que seguimos llamando simposios, aun- 
que ahora no se coma. En ese lugar se le puso 
nombre a la Física, la Meteorología, la Econo- 
mía, la Poesía, la Etica y la Política. También se 
enseñaba lógica, biología, medicina, astronomía, 
historia y sociología. 

Aristóteles dirigió el Liceo por trece años, y 
cuando tuvo que irse de Atenas por motivos po- 
líticos lo sucedió Teofrasto. Más tarde fueron 
dos discípulos de Teofrasto los que fundaron el 
Museo de Alejandría, la mayor institución cien- 
tífica de la antigiiedad. 

Contra lo que pueda suponerse, la filosofía de 
Aristóteles no fue muy popular en su tiempo; no 
pudo competir con escuelas más amigables, que 
enseñaban a ser feliz. El Liceo fue saqueado du- 
rante el siglo II y destruido cuando los romanos 
saquearon Atenas, un siglo antes de Cristo. 

Las obras del filósofo fueron a parar a una cue- 
va, donde quedaron escondidas sin que nadie las 
leyera por doscientos años. Algunos profesores 
del Liceo se llevaron el grueso de la biblioteca al 
Medio Oriente. Hasta que cayeron en poder de 
los árabes, cuando estaban en su mejor momento 
cultural y ellos fueron los que les sacaron el ma- 
yor provecho, entre los siglos XI y XIL. 

Europa “descubrió” a Aristóteles (de quien só- 
lo se conocía algo de lógica) gracias a los árabes. 


Cuando los traductores de la escuela de Toledo 
dieron a conocer sus obras, los europeos queda- 
ron deslumbrados, al encontrarse con un sistema 
de pensamiento mucho más complejo que todo 
lo conocido. Santo Tomás de Aquino adoptó el 
aristotelismo para hacer una síntesis de la teolo- 
gía cristiana con eso que parecía la filosofía más 
avanzada de entonces, y si bien al comienzo tuvo 
que enfrentar a los sectores más reaccionarios, lo- 
gró imponerse. 


DISPAREN SOBRE ARISTOTELES 

A fines del Medioevo, Aristóteles ya era llama- 
do “el Filósofo”, a secas. El aristotelismo no sólo 
había superado las resistencias, sino que se había 
convertido en el eje de la enseñanza universitaria, 
controlada por la Iglesia. 

En todos los campos, Aristóteles encarnaba el 
sentido común, y costaba imponer cualquier 
otro planteo. Para superarlo, los humanistas del 
Renacimiento buscaron apoyo en la filosofía de 
Platón, recién redescubierta, y confiaron en el sa- 
bio imaginario Hermes Trismegisto. 

Pero mientras los anatomistas de Padua avan- 
zaban apelando a lo mejor de la actitud científica 
de Aristóteles, los inquisidores pasaron a conside- 
rar enemigo a quien cuestionara su cosmología. 
Como consecuencia de la nueva alineación políti- 
ca, todos los disidentes, rebeldes o innovadores de 
la época hicieron un frente común contra Aristó- 
teles y lo hicieron responsable del oscurantismo, 
el dogmatismo y la pereza intelectual. Precisa- 
mente lo que el griego nunca había hecho. 

Una de las academias renacentistas, la Cosen- 


tina, se propuso como fin principal “descubrir 
los errores científicos de Aristóteles”. El matemá- 
tico Petrus Ramus se hizo famoso porque en 
1536 defendió públicamente una tesis radical: 
“¿Todo lo que dice Aristóteles es falso!”. 

Más enfáticos fueron los reformadores protes- 
tantes, para quienes Aristóteles era el Papa de la 
filosofía. 

Si Calvino despreciaba a toda filosofía munda- 
na, Lutero fue mucho más tremebundo cuando 
calificó a los escolásticos de “langostas, gusanos, 
ranas, piojos”. Para Lutero, “el doblemente exe- 
crable Aristóteles” era “ciertamente un diablo, 
un espantoso calumniador, un perverso sicofan- 
te, un príncipe de las tinieblas, una bestia, el más 
horrible de los impostores de la humanidad, un 
mentiroso público y confeso, un chivo, un per- 
fecto epicúreo...”. 

Epítetos menos gruesos pero igualmente seve- 
ros continuaron resonando durante siglos, mien- 
tras gente como Galileo, Kepler y Newton, sin 
retórica, pero con sólido trabajo teórico, demolía 
la física aristotélica, con su geocentrismo, sus 
“lugares naturales” y sus “cualidades”. Pero el he- 
cho es que si Aristóteles había tenido vigencia 
por unos dos mil años, desde el siglo IV a.C. 
hasta el XV de nuestra era, no era sólo porque al- 
guna autoridad había querido imponerlo, sino 
porque no se conocía nada mejor. 

Aristóteles seguía dándoles trabajo a los ro- 


mánticos, cuando Víctor Hugo rompió con esas 
“unidades” que el griego había establecido para 
el teatro y otros habían convertido en dogmas. 
Desde entonces, se escribieron “dramas” que 
mezclaban tragedia y comedia, la acción dejó de 
desarrollarse siempre en el mismo lugar y pudo 
saltar de un tiempo a otro. 

Luego les tocó el turno a Darwin y Freud, que 
vinieron a minar esa racionalidad que el griego le 
atribuía al hombre. La última disciplina aristoté- 
lica en resistir fue la lógica, que recién fue supe- 
rada por Frege en el siglo XX. 

La leyenda negra de Aristóteles ya estaba conso- 
lidada. Hace apenas unas décadas, el biólogo J.D. 
Bernal la resumía en un libro muy leído, La ciencia 
en la historia, de 1964. Para Bernal, que solía ser 
más indulgente con los crímenes de Stalin que con 
los errores de los filósofos, “Petrus Ramus tenía ra- 
zÓn (...) La historia de la ciencia es la historia del 
derrocamiento de Aristóteles”. Bernal llegaba al 
punto de responsabilizar al griego por la muerte de 
Giordano Bruno y la condena de Galileo. 

Como si alguien tuviera que responder por las 
tergiversaciones que pudieran sufrir sus escritos 
dos mil años después. Hay muy pocos libros ca- 
paces de sobrevivir siquiera una centésima parte 
de ese tiempo, y si llevó tanto tiempo superar a 
Aristóteles, mayor es el respeto que merece el es- 
fuerzo que insumió construir su sistema. 


ARISTOTELES Y LA CIENCIA 
Una de las razones por las cuales el pensa- 
miento aristotélico ofrecía tanta resistencia es 


porque fue el que más contribuyó a conformar la 


cultura occidental, desde la política hasta la teo- 
ría literaria. Quizá su mayor legado sea su acti- 
tud realista, empirista y racional. 

Imaginar que Aristóteles hubiese podido tener 
una cosmología y una física más “modernas” no 
pasa de ser un anacronismo. Pensemos que su 
vocación era la biología pero se desempeñaba co- 
mo rector de una universidad donde se cultiva- 
ban toda clase de disciplinas. 

A ningún rector de hoy se le pide que sea au- 
toridad intelectual en todas las facultades, aun- 
que Aristóteles estuvo cerca. Hay que recordar 
que en su época no había instrumentos de medi- 
ción, telescopios ni laboratorios químicos, y que 
la matemática griega estaba atada a un sistema 
numérico que le impedía crecer. 

El geocentrismo y el sistema de las esferas 
planetarias ya los había impuesto la Academia 
de Platón. Aristóteles estimó erróneamente el 
diámetro de la Tierra, pero su error sirvió para 
que Colón se largara al océano. El propio Aris- 
tarco, que un siglo más tarde planteó el primer 
sistema heliocéntrico y se adelantó a los moder- 
nos, se había formado con Estratón, un director 
del Liceo. 

No sería difícil hacer una lista de los errores de 
Aristóteles. Pero sólo es lícito hablar de “error” 
cuando quien lo comete no está en condiciones 
de acceder a la verdad. Los “errores” de Aristóte- 
les se dieron cuando no supo innovar o trascen- 


der las “evidencias” de su tiempo. 

No puso en duda la generación espontánea, 
consideró inferior a la mujer y llegó a afirmar 
que se era esclavo por naturaleza. Pero no dejó 
de observar que “el día que la lanzadera tejiera 
sola (...) no harían falta esclavos”. Claro que al 
fin llegaron las máquinas, y a la luz de lo que es 
el mundo actual se diría que aquí también se 
equivocó. Pero no fue el único. 

El epistemólogo Robin Dunbar, para nada in- 
dulgente, se atrevió a decir que “los logros cientí- 
ficos de Aristóteles probablemente no tengan 
equivalente en la historia del pensamiento huma- 
no” (El miedo a la ciencia, 1995). Por supuesto, 
el mérito le cabe a la comunidad del Liceo, pues 
era común que se atribuyera al maestro la autoría 
de todos los apuntes de clases y seminarios. 

Dunbar se tomó el trabajo de revisar las tesis 
del griego en todas las áreas de la biología, a la 
luz de lo que hoy sabemos. Encontró que la ma- 
yoría de los errores son aquellos que Aristóteles 
tomó de otros autores. Pero en los temas que es- 
taba a su alcance resolver mediante la observa- 
ción directa, fuera propia o de sus colaboradores, 
Dunbar encontró una relación de 32 aciertos 
contra dos errores. 

Mucho antes de Newton, Aristóteles estudió 
cómo se producía un arco iris haciendo pasar la 
luz por un rocío de gotitas de agua. Como anato- 
mista fue el primero en describir la trompa de 
Eustaquio. El erizo de mar tiene un órgano lla- 
mado “linterna de Aristóteles”. Su biología mari- 
na, basada en la sistemática observación del con- 
tenido de las redes de pesca, sigue siendo notable. 

También escribió sobre la organización social 
de las abejas y observó cómo recogían el néctar. 
Determinó que los delfines eran mamíferos y 
que las hienas no eran hermafroditas. Describió a 
un raro tiburón vivíparo y la regeneración de los 
reptiles más de dos mil años antes de que los re- 
conociera la biología moderna. 

Milenios antes de que Harvey volviera a inte- 
resarse en hacerlo, observó el desarrollo del em- 
brión de pollo y determinó que la yema no era el 
embrión, sino una reserva de alimento. También 
fue el primero en señalar que el feto de los ma- 
míferos se alimenta por el cordón umbilical. 

Su discípulo Teofrasto, que lo sucedió en la 
dirección del Liceo, fue el fundador de la botáni- 
ca. Entre otras cosas, estudió el sexo de las plan- 
tas, milenios antes que Linneo. Su clasificación 
de los vegetales en árboles, arbustos, matas y 
hierbas es mucho más racional que otras que se 
usaron antes del siglo XVII. 

Mucho se ha ironizado con su concepto aris- 
totélico de “entelequia”, que los vitalistas quisie- 
ron rescatar a principios del siglo pasado. Sin 


embargo, en la concepción aristotélica la “entele 
quia” era una “forma” que dirigía el crecimiento 
de un animal o una planta, organizando una 
“materia” viviente. Si hace décadas parecía algo 
mitológico, hoy diríamos que se parece bastante 
a lo que entendemos por “genoma”. 

Para disipar de una buena vez la caricatura del 
Aristóteles dogmático, hay que recordar lo que 
dijo en su Generación de los Animales: “hay que 
darle más crédito a la prueba directa de los senti- 
dos que a las teorías”. Y en el tratado Sobre el cielo 
proclamó que “cuando alguien encuentre pruebas 
más exactas, tendremos que agradecérselo”. 

Nuestra clase dirigente, que supo tener un dis- 
curso kantiano cuando hablaba de “trascenden- 
tal” y “antinomia” e “imperativo”, parece haber 
vuelto a poner de moda los conceptos aristotéli- 
cos. Se ensalza a la “democracia”, se execran la 
“oligarquía” y la “tiranía” y en cualquier mo- 
mento se empieza a hablar del “justo medio” o 
de la “tercera posición”. Son términos impuestos 
por Aristóteles, que era más republicano que de- 
mocrático. Monarquía era el gobierno de uno, 
oligarquía de pocos (los ricos) y la república era 
para todos. Nadie, salvo los totalitarios, ha pen- 
sado en superarlo. Pero casi nadie se da cuenta 
de que tanto el cronista de espectáculos que ha- 
bla de “catarsis” como el periodista que escribe 
“una golondrina no hace verano” están citando a 
Aristóteles. 

No es poco. 


>> Secretaría de Cultura 


“Paysage” (1920), de Georges Valmier (fragmento). 


Juan Carlos Castagnino 
Humanismo, poesía y 
representación. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


La era de Rodin 

Muestra de escultura europea, 
del Romanticismo al 
Modernismo. 

Museo Nacional de Arte 
Decorativo. Av. del Libertador 
1902. Ciudad de Buenos Aires. 


Heliografías, de León 
Ferrari 

Hasta el domingo 24. 

Museo Provincial de Bellas Artes 
"Juan Yaparí". Sarmiento 319. 
Posadas. Misiones. 


Festivales Cultura Nación. 
Argentina de Punta a Punta 
Muestras, teatro, muestras, 
Charlas, música, talleres y 
seminarios. 

Lanús, Buenos Aires: hasta el 
domingo 10. 

Misiones: desde el jueves 28. 


¡La calle es nuestra... de 
todos! 

Una muestra del Institut pour la 
Ville en Mouvement, con más de 
cien fotografías de agencias 
internacionales. 

Hasta el domingo 24. 

Palacio Nacional de las Artes- 
Palais de Glace. Posadas 1725. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Interfaces. Diálogos visuales 
entre regiones 

Exposiciones de arte 
contemporáneo argentino. 
Artistas de Comodoro Rivadavia y 
Bariloche. 

Inauguración: jueves 14 a las 19. 
Design Suites Bariloche. Av. 
Bustillo km 2,5. San Carlos de 
Bariloche. Río Negro. 


¿Por qué pintura? 

Hasta el jueves 21. 

Fondo Nacional de las Artes. 
Alsina 673. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Aprendiendo a mirar 
nuestro patrimonio 

Recorrido para chicos de entre 6 
y 12 años. 

Sábado 16, de 15.30 a 18.30. 
Museo de la Estancia Jesuítica de 
Alta Gracia. Padre Domingo Viera 
esquina Solares. Alta Gracia. 
Córdoba. 


CULTURANACION 


SUMACULTURA 


EXPOSICIONES 


Ficus REPENS ("enamorados 
del muro”) 

Arte urbano, videos, conferencias 
y talleres. 

Palacio Nacional de las Artes- 
Palais de Glace. Posadas 1725. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Walter Gavito 

Escultura, pintura, dibujo y 
cerámica. 

Museo Casa de Yrurtia. 
O'Higgins 2390. Ciudad de 
Buenos Aires. 


El Cubismo y sus entornos 
en las colecciones de 
Telefónica 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Manifiestos y 
correspondencias 

Para un croquis del siglo veinte 
según la clave del 8. 

1918: Reforma universitaria. 
1928: Los hombres del misterio. 
Macedonio Fernández e Hipólito 
Yrigoyen. 

1938: Por mano propia. Alfonsina 
Storni y Leopoldo Lugones. 
Inauguración: martes 12 a las 18. 
Biblioteca Nacional. Agúero 
2502. Ciudad de Buenos 

Aires. 


Marcial Berro 

Museo Nacional de Arte 
Decorativo. Av. del Libertador 
1902. Ciudad de Buenos Aires. 


El portero, la panadera y la 
bella dama 

Vivencias históricas coloquiales. 
Hasta el domingo 10, sábado y 
domingo a las 15.30. 

Museo del Cabildo. Bolívar 65. 

Ciudad de Buenos Aires. 


Exposiciones en la Manzana 
de las Luces 

"Retratos y escritos". Fotografías 
de Flavio Nóbile. Del 5 al 17 de 
agosto. 

"La memoria del espejo”. 
Fotografías y poemas, por 
Claudio Serra Brun. Del 7 al 19 
de agosto. 

Perú 272. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Pertenencia. Santiago del 
Estero 

Hasta el martes 5. 

Fondo Nacional de las Artes. 
Alsina 673. Sexto piso. Ciudad de 
Buenos Aires. 


Cuerpos negros y 
gatos cuánticos 
Jennifer Ouellette 
Norma, 437 páginas. 


JE historia de la ciencia, como la histo- 
ria de cualquier cosa, en general, está 
pletórica de anécdotas, que estrictamente 
verídicas, o ligeramente retocadas por la 
leyenda, son divertidas de contar, y, de 
paso, van construyendo una especie de 
estructura periférica, que rodea el espina- 
zo de la “verdadera historia”. 

Es más o menos la estrategia que 
adopta Jennifer Ouellette en este Cuerpos 
negros y gatos cuánticos que aquí comen- 
tamos: historias, breves y concisas, que 
abarcan desde Copérnico, sus esferas y 
epiciclos, hasta precisamente los avatares 
cuánticos y felinos que preocuparon a 
Schródinger y a la escuela de Copenha- 
gue, y el descubrimiento del quark “top”: 
la “pequeña historia” se va desarrollando 
con soltura y sencillez, desplegando da- 
tos cotidianos (que normalmente se dese- 
Ccharían en la “gran historia”), pero que 
son interesantes, y permiten enfrascarse a 
veces en la mentalidad de las generacio- 
nes, despreocupándose de las complica- 
das polémicas sobre externalidad, historia 
institucional, o las complejas relaciones 
entre ciencia y sociedad; aquí prima el re- 
lato puro, más tributario del cuento corto 
que otra cosa. 

Sacando algunos conceptos que son 
tratados con ligereza —por ejemplo: “(en el 
sistema de Tolomeo)... la Tierra estaba ubi- 
cada firmemente en el centro, rodeada de 
un conjunto de esferas concéntricas o “epi- 
ciclos””, cuando en realidad justamente los 
epiciclos no rodeaban a la Tierra y aquí se 
confunden con las deferentes- y algunas 
inexactitudes por el estilo, que bien se po- 
drían atribuir a una traducción descuidada, 
el libro se lee bien y con gusto, no requiere 
una lectura continua, y es apto para colec- 
tivos, colas, o momentos de espera. 


Leonardo Moledo 


AGENDA CIENTIFICA 


VACACIONES DE INVIERNO 

EN EL PLANETARIO 

Desde el 26 de julio y hasta el 10 de agos- 
to inclusive, el Planetario de la Ciudad de 
Buenos Aires Galileo Galilei invita a com- 
partir junto a sus especialistas, horas de 
diversión, entretenimiento y aprendizaje. 
Alas 13 y alas 18 se proyectará “Viaje por 
el cosmos”, espectáculo para toda la fami- 
lia, y las funciones de “El Universo y vos”, 
espectáculo para chicos, serán a las 14, 
15, 16 y 17. Entrada: $4. 

En las carpas, el cronograma de espectá- 
culos infantiles será el siguiente: “La escue- 
la de las hadas” 2, 3, 9 y 10 de agosto a las 
16. “La guerra de los yacarés” 5, 6, 7 y 8 de 
agosto a las 16. La entrada para ambos es- 
pectáculos es de $10. El ciclo de charlas 
astronómicas comienza con “Del Planetario 
al Universo”, conversaciones informales so- 
bre Astronomía con especialistas del Plane- 
tario los días 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 de 
agosto a las 14.30. Actividad gratuita. 

Los talleres de ciencia estarán a cargo del 
Instituto de Astronomía y Física del Espa- 
cio (IAFE), el Area de Ciencias de la Tierra 
del Instituto de Geoquímica de San Miguel 
y el Planetario Galileo Galilei. Los encuen- 
tros tendrán lugar del 2 al 10 de agosto, a 
las 14.30, con entrada libre y gratuita. 

Más información en www.planetario.gov.ar. 
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Ciencia ficción por 3 


Las alusiones a cuestiones científicas en Los Simpson ya son un clásico. Han sido comentadas 
en la prestigiosa revista inglesa Nature, también en este suplemento, Futuro, y en múltiples 
publicaciones de todo el mundo. Sin pretender agotar el tema, presentamos un trío de 
capítulos, cada uno con un contacto científico destacable. 


POR CLAUDIO H. SANCHEZ 


1. LA VOZ AGUDA. 


E” “La última carcajada de Bob Patiño” el 


villano roba una bomba atómica y emite 
un mensaje amenazando con hacerla estallar 
si no clausuran todas las emisoras de televi- 
sión. A Lisa le parece que la voz de Bob en el 
mensaje suena anormalmente aguda. Bart 


tiene una teoría al respecto: calzoncillos ajus- 


tados. Pero su hermana se da cuenta de que 
eso indica dónde puede estar escondido Bob: 
dentro de un dirigible lleno de helio. 

Aunque la resolución del ca- 
pítulo es irreal (nadie puede 
sobrevivir en una atmósfera de 
helio), muchos habrán hecho 
el chiste de llenar la boca con 
el gas de un globo y luego ha- 
blar con voz finita. En cual- 
quier caso, ¿cómo se relaciona 
el tono de la voz con el helio? 

El sonido de la voz humana 
se debe a la vibración del aire 
encerrado en la garganta, co- 
mo ocurre con una flauta, el 
tubo de un órgano y los ins- 
trumentos de viento en gene- 
ral. La frecuencia de sonido 
producido por esa vibración 
depende, en primer lugar, del 
tamaño de la masa de aire que 
vibra: cuanto más aire hay en 
la garganta, más grave es el so- 
nido. Por eso, en general, un 
adulto tiene voz más grave que 
un niño. Por la misma razón, 
una tuba suena más grave que 
un clarinete. 

Pero la frecuencia de la voz 
también depende de cuál es el 
gas que vibra dentro de la gar- 
ganta. En igualdad de condi- 
ciones, cuanto menor sea la 
densidad de ese gas, mayor se- 
rá la frecuencia con que vibra, 


y más aguda la voz. Y el helio es el gas menos 


denso que existe. Por eso, una garganta vi- 
brando con helio en su interior emitirá una 
voz más aguda que cuando está llena de aire. 

Esta misma propiedad se menciona en 
otro capítulo: “El bebé de mamá”. Un fotó- 
grafo trata de distraer a Maggie, la bebé, lle- 
nando sus pulmones con el gas de un globo 
de helio para luego hablar con voz aguda y 
divertida (o así le parece a él). 


2. FUEGO A LA VERNE 

En “El autobús de la muerte” el ómnibus 
que conduce a los alumnos de la escuela de 
Springfield sufre un accidente, cae al agua y 
los niños terminan en una isla desierta. El 
capítulo es una parodia a El señor de las mos- 
cas, la novela del Premio Nobel William 
Golding, que también trata de un grupo de 
chicos que naufragan y van a parar a una isla 
desierta. 

Esta novela es conocida entre los físicos 
por un error que comete el autor al describir 
un incidente en el que uno de los chicos le 


EN “LA ULTIMA CARCAJADA DE BOB PATIÑO”, EL VILLANO AMENAZA 
CON HACER ESTALLAR UNA BOMBA ATOMICA. 


quita los anteojos a otro, que es gordito, 
miope, centro de todas las burlas y los usa 
como lupa para encender una fogata con los 
rayos del sol. 

El incidente parece un homenaje a las no- 
velas de Julio Verne, algunos de cuyos per- 
sonajes también encendian fogatas concen- 
trando los rayos del sol con una lupa. Por 
ejemplo, en La isla misteriosa o Las aventuras 
del capitán Hatteras. 


El error del autor consiste en que los ante- 
ojos de los miopes tienen lentes divergentes, 
que no sirven para concentrar los rayos del 
sol. Si Golding hubiera sabido un poco más 
de óptica (y suponiendo que le hubiera im- 
portado el tema), habría hecho que su per- 
sonaje fuera hipermétrope. Ellos usan anteo- 
jos con lentes convergentes, similares a las 
lupas. 

En “El autobús de la muerte” la cuestión 
se resuelve sin complicaciones ópticas: Nel- 
son le quita los anteojos a Milhouse, que 
también es miope, y simplemente golpea los 
lentes contra una roca para 
producir chispas y así encen- 
der el fuego. 


3. EL NOMBRE DE LA LISA 
“Para o mi perro dispara” 
es ese capítulo en el que el pe- 
rro de Los Simpson ingresa a 
la academia de policía. Todo 

comienza cuando la familia 
asiste a un festival rural y se 
pierde en un laberinto de ma- 
íz. Finalmente, encuentran la 
salida gracias a la ayuda de Li- 
sa y a su conocimiento del al- 
goritmo de Tremaux. 

Este algoritmo existe y es, 
efectivamente, un método pa- 
ra salir de laberintos: al llegar 
a una bifurcación, elegimos 
un camino al azar y lo marca- 
mos con una señal. Si volve- 
mos a pasar por esa bifurca- 
ción, debemos tomar un ca- 
mino no marcado (y marcar- 
lo, a su vez). 

Si resulta que todos los cami- 
nos ya están marcados, debere- 
mos volver sobre nuestros pa- 
sos. El método garantiza que re- 
correremos todo el laberinto y, 
tarde o temprano, encontrare- 
mos la salida. Si el laberinto no 
tiene salida, regresaremos al punto de entrada. 

Este método se parece bastante al que tra- 
ta de aplicar el protagonista de El nombre de 
la rosa cuando se pierde entre las salas de la 
biblioteca de la abadía: él también habla de 
hacer marcas sobre los caminos en las bifur- 
caciones. Sin embargo, el algoritmo de Tre- 
maux fue enunciado en 1832, mientras que 
la novela de Umberto Eco transcurre en el 
siglo XIV. 


Dr. Arthur Tucker/Science Photo Library 


LA IMAGEN DE LA SEMANA 


Colores 
primarios 


La imagen muestra el termograma de un 
bebé que gatea. Los termogramas regis- 
tran el calor que es emitido por un obje- 
to como radiación infrarroja. Los colores 
representan diversas temperaturas, des- 
de los pies fríos (19 grados centígrados, 
en color malva) hasta la frente, que es 
más caliente (35 grados centígrados, en 
amarillo). La termografía se puede utili- 
zar como técnica de diagnóstico para 
detectar disfunciones circulatorias y tu- 
mores. 


